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[lemo^, hecho este ar^o, por primera vez cn Ar^valo, expe-
ríencias de aplicación del sistcma de cultivo ecl^clico en un
^arnpo sembrado de cebada.

L^te procedimiento ^ultural se acerca al conocido co q el
nombre de intehral, porque cree poder simultancar 1as carac-
terísticas salientes de los m^todos más famosos, y ha sido
adaptado a nuestra especial car•actcrística climatolóeica, cam-
biando la siembra temhrana por la tardía en primcr lu^ar.
I?n los paí^es en doude se consideran heladas tardías las dc
abril, y^wn las de ú ltimos de marzo, bien se halla que anti-
cipen cuanto sea po^iblc; la sementcra; 1>ero en la meseta cen-
tral. r q dondc solemos disfrutar dc hielos en ĥ nes de mayo, y
cn ,lvila hasta nevadas en el mes de junio, ^s nuestro pro-
blema colocar los fríos retrasados en situación de casi nor-
mates, con rclación al ciclo evolutivo de la planta cultivada,
^on excep^.ión, claro está, de esas hcladas que no son tardías,
sino estivales.

Corresponde, pucs, sembrar la cebada e q el mes de q o-
vicmbre, cn líneas espaciadas 8o centímctros, en terreno que
ha sido objeto de una preparación mixta entre el m^todo de
•jean y el uDry^Farmin^». Consiste este proccdimiento inter-
medio en Icvantar el rastrojo apenas segada la cercal, con un
pase dc grada canadiense, y en volver a cruzar el suelo con la
misma labor yuince días más tarde. Hemos observado que de
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esta manera se hace posible, al menos en nuestros terre-
nos, de tormación terciaria, labrar con arado cuando se de-
see, sin aguardar la ocasión posible, que sin esos pases de
grada no se presenta hasta que las lluvias determinan el tem-
pero de las tierras. Son, pues, esas labores iniciales del pro-

,cedimiento Jean las que permiten en verano, sin solución de
continuidad, hacefi aplicación sucesiva del método de árido-
cultura, que se prolonga hasta la sementera, almacenando to-
das las aguas tempestuosas y otoñales. Pueden consistir es-
tas labores en dos pases o tres de vertedera y otros tantos de
grada, a seguida de las lluvias caídas entre las labores de
arado.

Para la siembra se abre u q surco distanciado 8o centíme-
tros y se reparten los abonos a chorrillo en el mismo, quince
días antes de entregar la semilla al terreno. Ésta se repartirá
en el surco en cantidad que juzgamos no debe exceder del {o
por ioo de la normal empleada cn la localidad. En primerlu-
gar, porque el método exige la siembra clara, y en segundo
tĉ rmino, porque la superficie sembrada no 11ega a la mitad
de la que para la misma área se utiliza en el cultivo ordinario,
dada la distancia entre líneas. Nosotros hemos empleado 56
litros por hectárea (una fanega por hectárea), en lugar de una
fanega por obrada (39,3o áreas), que es la cantidad corriente
de semilla empleada. Las labores de arique, corrientes en la
localidad, se han aprovechado para dos pases de arado, como
labores de barbecho, entre líneas y dos pases de grada, cosa
que ha consentido reducir a una las escardas, que van resul-
tando labores bastante caras, dado el precio de los jornales,
realizando ésta, de todos modos, con un ahorro del So por roo
respecto al cultivo ordinario.

Igual ahorro se aprecia en cuanto al importe de la siega,
aunque surge la dificultad, cuando se trata de contratar faena
con los obreros, de la costumbre que establece un precio por
unidad de superficie. E1 aspecto del campo, en el que se apre-
cia que falta, por lo menos, un surco de cada dos, en relación
con los sembrados corrientes, es, sin embargo, un argumen-
to de fuerza para llegar a un acuerdo conveniente, reforzado
en la práctica con el convencimiento, por parte del bracero,
de que tarda en segar un área dada la mitad próximamente
del tiempo invertido en un sembrado ordinario. E1 terreno,
por este método que nosotros Ilamamos ecléctico, recibe las
siguientes labores, justificadas por las razones que para cada
una apuntamos: Dos pases de grada en verano, que favorecen
la descomposición de los restos de la rastrojera y permiten las
labores de arado sin esperar al tempero. Dos rejas, una antes
y otra en plena época de lluvias, que hacen susceptible al te-
rreno de almacenar toda el agua caída, aparte de la eficacia na-
tural de las labores. Dos pases de grada, que desmenuzan el
terreno y evitan ]a evaporación del agua atesorada en el in-
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termedio de las clos labores de ^u•ado y despuí:s de la se^un-
da, resp^etivamc:ntr. Dos pases de arado en el invierno, apro-
vechando el arique del sembrado, lin pasc de ^rada escarda-
dor. Una escarda ^i mano.

La lectura dcl número de labores realizad^.ts predispone a
suponer u q cultivo ^smeradísimo y muy superior cn gastos
al normal; pero habremos de analizar este asunto, para con-
venc^rnos de lo contrario.

Si separamos cn un cultivo ordinario las labores del bar-
becho de las culturales, tendremos para el primero tres pases
de arado y dos de grada, y para el segundo un aporcado, dos
ariquc^ y dos esc^udas; en junto, seis labores co q arado, dos
con f;r^ida y dos escardas para una cosecha; total, ro labures.
Por cl método ecl^^ctico, resaltan: cuatro labores dc arado, cin-
eo pases de orada y una escarda: total, io labores, tambi^n
para una cosecha.

1?1 f;asto de las labores es aproximadamente cl mismo en
el cultivo normal que en el ecl^ctico, con la inmensa ventaja
que supone ^ste sobre aqu^•l de que las labores de barbecho
son culturales, y las culturales, de barbecho.

^\demás, el número de cosechas por cl procedimiento ecléc-
tico e^ doble que en el corriente.

Sólo queda determinar si el rendimiento por nucstro m^-
todo por c:osecha es el mismo que en el cultivo corriente, su-
perior o interior.

Iie nuestra experiencia de este año resulta que la cantidad
de ^rano obtenido por hectárea de cebada fué de a5 hectoli-
tros, al^o superior a los rendimientos de los^ sembrados bien
cultivados por el m^todo ordinario.

^"ale, pues, la pcna de quc continuemos q uestro trabajo en
cxperiencias sucesivas y de que alguie q nos acompar^e en
otras reKiones, poryue la producción puede duplicarse con el
mismo ^;asto que cn el cultivo corriente, y además se consi-
^ue rcpartir el trabalo casi pcrfectamente durante el año, pro-
blema que en la práctica presenta no poca di ĥ cultad a los
a^ricultores.

LA SIEGA DE CEREALES DURANTE TODO EL AÑO

Las diferencias de clima hacen, como es sabido, que la
^poca de la siega se adelante o retrase considerablemente
dentro de un mismo hemisferio. Y como además las estacio-
nes van encontradas en los dos hemisferios, siendo verano
en el austral, o del Sur, cuando es invierno en el septentrional,
resulta el fenómeno curioso de que en cualquier mes del año
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hay siempre algún país en que se está procediendo a la siega
de algún cereal.

He aquí una recopilación publicada por D. ,Joaquín Costa,
con las distintas épocas. de recolección, según los países:

Enero.-En Australia, Nueva Zelanda, Chile y en algunas
regiones de la América del Sur.

Febrero y naa^-<o.-En Egipto e Indias.
Abril.-Én Siria, Chipre, Costa egipcia, Cuba, l^Zéjico, Per-

sia y Asia ll^lenor.
lllayo.-En el Asia Central, Persia, Asia Menor, Argelia,

Siria, Marruecos, Tejas, rlorida, China y Japón.
Junio.-California, Estados Unidos ( Sur), España, Portu-

gal, Italia, Ilungría, Turquía, Rumelia, Rusia 1Vleridional, Es-
tados danubianos, Mediodía de I'rancia, Grecia, Sicilia, hen-
tuchy, hansas, Colorado.

Jtclzo.-Condados Sur y Centro de Inglaterra, Oregón, Ne-
braska, Alinnesota, Iowa, Illinois, Indiana, Michigán, Ohío,
Nueva Inglaterra, 1^'e«= York (Estado de), Virginia, Alto Ca-
nadá, Francia. Alemania, Austria, Italia, Suiza, IIungría y
Polonia.

Agosto.-Continuación en el Reino Unido, Francia. Espa-
ña, Alemania, Pélgica, Holanda, :Vlanitoba, Eajo Canadá, D^-
namarca, Polonia.

Sertie^^zbre.-Escocia y algunas partes de Inglaterra, Am^-
rica, Suecia y Rusia del 1^orte (en 1^ rancia se siega el trigo
sarracenol.

Octzcb^-e.-Trigo y avena en Escocia, maíz en Am^rica y cn
España.

Nerie^nbre.-Africa del Sur, Perú, Norte de Australia.
1)icie^nbre.-Estados del Plata, Chile, r'lustralia del Sur.
Tal es, a grandes rasgos, la siega permanente en el mundo.

-^ e

5obre el e»<cnlado de 1^>ls tierr^s,

por G. MEN^RD, In;,^eniero agrónom^^.

El encalado ha tenido durante largo tiempo, y debería te-
ner todavía en muchas de nuestras explotaciones agrícolas,
un lugar importante en la mejora de las superficies cultiva-
das. Desgraciadamente, el papel tan complelo de la caliza en
el suelo ha sido con frecuencia mal comprendido, y la cal, de-
masiado a menudo considerada como materia fertilizante,
con igual título que el estiércol. Esto es tanto más verdad
cuanto que las tierras en que la cal escasea parecen localiza-
das entre nosotros en las regiones menos favorecidas de nues-
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tro pequerio cultivo, allí donde el espíritu del casero se q utrc
todavía, con harta frecuencia, por desgracia, de rutina y de
proverbios. La i^norancia relativa a la época y al modo de
emplco de la cal, a las cantidades que es preciso restituír por
hect^írea., sea bajo forma dire.cta, sea bajo formas de escorias
de desfosforación, los errores que circulan, aun hoy mismo,
respecto a los modos de acción de la cal viva y de ]a cal apa-
^ada, son, entre las principales, al^unas dc las causas que
han conducido poco a poco al abandono de esta preciosa en-
tnienda.

Primeramente, en otoño, despuís de una cosecha de ce-
reales, ,debe ser echada la cal antes o despuí^s de ]evantar el
rastrojo= La cuestión parece a^ priori de ta q escasa importan-
cia, que durante largo tiempo a nadie ha preocupado: se re-
comcndaba simplemente rc:partir uniformemente la cantidad
de cal necesaria sobre la superticie del suelo y levantar inme-
diatameate el rastrojo. Hoy, la experiencia ha demostrado
que, particularmente en las tierras compactas, el csparc:icio,
despuí^s de un yigoroso gcadeo, daba resultados muy^supe-
riores a los dcl mé^todo ordinariamente empleado.

Incluso para las labores más ligeras, en efecto. la cal se
enticrra con clla profuodamente; no se mezcla, al principio,
más quc, con suma lentitud, con ]a masa de tierra cercana, y
quedu lar^o tiempo e q el mismo lu^ar.

EI encalado en superticie parece, pues, hasta aquí, cJ más
reeomendable, entendiendo por superficie l^i capa strpenc^ial
de la tierra arable en un espesor que puede ser, se^ún los
terrenos, hasta dc unos 6 centímetros. La cal esparcida sobre
el campo, inmediatamente después de levantar el rastrojo y
enterrada con un gradeo, sc reparte poco a poco uniforme-
mente.en la capa arab!e, y m^ís tarde, al fin del otofio, la labor
profunda o labor de invierno puede ser dada sin inconvenien-
te al^uno. Es imposible pasar en silencio la situación dificul-
tosa en que sc encontrará el cultivadot. que deber^í distraer
de sus trabajos de sie^a una fuerza motriz, una i^^ano dc obra
y un material importante para operar cl encalado. ^ ^I incum-
be conducir sus trabajos y repartir sus elementos de tal for-
ma quc l^^s carretas de cal si^an al escariticador, y que éste, a
su vez, resbale tras las carretas con mieses. La rapidez de la
ejecu^ión supone el empleo de una cal completamcnte prcpa-
rada dc antemano; el empleo de cal pulverulenta permite ha-
cer u^o de-t distribuidor de abonos, que da un esparcido uni-
forme mcy rápido. Dos gradeos bastan, a veccs uno so]o, para
enterrar una cal seca en un suelo sano.

EI empleo de piedras de cal, que se distribuyen en peque-
ños mc^ntones recubiertos de tierra sobre !a superficie del sue-
lo, no es de recomendar: la repartición de la cal en estos pc-
quei^os montículos, la confección de la cobertura en tierra, y
más tarde la vigi!ancia que es preciso ejerccr. exi^e mucho
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tiempo y trabajo. además, durante los aiios secos, la cal no se
translorma allí más que muy lentamente, y por esta razón
hay q ecesidad de retrasar a menudo la sementera: en los áños
muy húmedos, por el contrario, se obtiene, en lugar de un
polvo seco, un verdadero mastic. Cuando la provisíón de cal
pulverulenta de que dispone el cultivador no es suticiente,
puede éste proporcionarse, con algunos meses de anticipa-
ción, la cantidad necesaria de piedras de cal, que amontonará
en hangares cuidadosamente recubiertos: en este caso, las
p^rdidas son siempre insignificantes, incluso tras una estan-
cia prolongada en ellos.

En lo que concierne a los encalados de primavera, sirven
más particularmente para las plantas de escarda. La cal se
esparce entonces temprano sobre un suelo laboreado y se
mezcla a la tierra por un gradeo. En muchas fincas de remo-
lacha azucarera en Alemania se ha reconocido en los últimos
años que un encalado superficial de primavera podrá tener
efectos particularmente bienhechores sobre el desarrollo ulte-
rior de esta planta industriaL Ha sido igualmente puesto en
relive que por esparcido de cal viva sobre la superficie de los
campos de patatas, muy poco tiempo después dc su planta-
clón, no favorecía la aparición de la enfermedad conocida
bajo el nombre de scz^•na de la ^atata, y daba, por el contrario,
en la mayoría de los casos, lo mismo e q las tierras fuertes
que en las ligeras, un aumento de rendimiento. Este encalado
ticne asimismo, según parece, una ligera inf7uencia sobre la
proporción en f^cula de las patatas.

El empleo de las escorias de desfosforación, tan generali-
zado hoy día, ha hecho cometer aquí y allí algunos errores.
Algunos cultivadores han pensado erróneamente que la adi-
ción de cal era superflua al incorporar al suelo boo a 80o kilos
de escorias por hectárea en cabeza de alternativa de cos^^chas.
Estos 40o kilos no restituyen, en las condiciones más favora-
bles, arriba de 30o kilos de cal próximamente, y si esta can-
tidad es sufciente para el cultivo de ccreales, resulta débil
para satisfacer a las exigencias de las leguminosas (trébol,
alfalfa), de la colza o de la remolacha que pucde q entrar en
dicha alternativa, por corta que sea su duración. Es preciso
contar, por ]o menos, con 8o kilos exportados para una cose-
cha de remoíacha forrajera, y hasta 20o y 30o kilos para una
de alfalfa. Sobre todo, hay que recordar que, a más de su pa-
pel de alimento indispensable para las plantas, la cal juega en
el suelo, bajo el triple punto de vista físico, químico y bioló-
gico, otros papeles no menos importantes. Ella regula en
gran psrte e] poder absorbente del suelo, que da a la mayoría
de nuestros abonos, y en particular al sulfato amónico y a
las sales potásicas, su máximum de eficacia; favorece también
el desarrollo y la vida de las diferentes bacterias de la tierra
vegetaL Así se comprende que los 30o kilos de que hablába-



mos más arriba no pueden subvenir a estas múltiples funcio-
nes. Recordcmos que en las ti^rras silíceas, ligeras y activas,
convendría más emplear mar^a y encalar a intervalos rnenos
alejados, esparciendo dosis m^nores por hectárea.

Veamos, e q fin, cuáles son las ventajas resp^ctivas de la
cal viva y de ]a cal apa^ada desde el punto de vista de la me-
jora de las tierras cultivadas. Se ha pensado a menudo que la
cal viva podía, al transformarse en el suelo e^n cal apa^ada
por hidratación, y gracias al aumento de volumen que acom-
paña a este tenómeno, romper los pequeños terrones dc la
capa arable y hacer así al suclo más suelto y esponjoso. ^o
es preciso exagerar la importancia de este fenómeno, porque
el mullimiento producido, si realmente existe, reposa mucho
más sobre acciones yuímicas que sobre las acciones mecáni-
cas de que acabamos de hablar. Se ha calculado, en efecto,
que, esparciendo a toneladas de cal viva por hectárea, no cn-
cierra, por t^rmino medio, la capa arable, en una profundi-
dad de ro centímetros, más que t gramo de sustancia por
kilogramo de tierra. Es evidentemente imposible que este
l;ramo pueda, solo, por su cambio de volumen, esponjar el ki-
lo^ramo de tierra que le rodca. Lo mismo que el cambio de
volumen. cl calor desprendido, al pasar la cal viva al estado de
cal apa^ada, no puedc ejercer ninguna acción bienhechora so-
bre la tierra vegetal. La elevación de temperatura, a veces rá-
pida, comprobada dcspu^s de un encalado, se explica perfcc-
tamente por el mullimiento correlativo dcl suelo y por la más
fácil circulación del agua y del aire. Las pretendidas inllucn-
cias mecánicas y térmicas dc la cal viva no tienen, pues, e q
definitiva, sino un valor muy escaso, siendo, para el cultiva-
dor, inditerente emplcar la cal viva o apagada. En la práctica
no sucede lo mismo, y, en fin de cuentas, la ventaja está a ta-
vor de la cal apagada. Como no aumenta de volumen ni ab-
sorbe humedad, se puede ponerla en sacos, lo que facilita
enormemente su transporte, mientras que, al cabo de una de-
cena de días, los sacos de cal viva se hallan deteriorados. 'I'ri-
turada y reducida a polvo la cal apagada, puede ser espar-ci -
da, como ]a ca! viva, con el distribuídor de abonos, sin presen-
tar ninguno de los inconvenientes de esta última. Es preciso
hacer notar, sin embargo, que, encerrando la cal apagada un
a5 por roo de su peso en agua, el que la emplea transporta a
sus campos u q peso considerable de materia inerte e inútil.
Se puede contestar a esto que la elevación de los gastos de
transporte y esparcido está compensada en parte, en la ma-
yoría de los casos, por una disminución en el precio de com-
pra de la tonelada dc matcria prima.
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El pri»t><er tr^^ie^o del ^'1110.

Esta es la manipulación vinícola que se llama vulgarmente
strellcz del vi^ao o dal- canillx, operación que tiene por objeto se-
parar el mosto fermentado de las heces. Deberá practicarse
cuando se crea que el azúcar está casi totalmente transforma-
do en alcohol y cuando los orujos han cedido al mosto todas

`las materias colorantes, tánicas y aromáticas que se juzguen
necesarias, es decir, una vez terminada la fermentación tu-
moltuosa.

Este momento se manitiesta en los recipientes de fermen-
tación por la falta de desprendimiento de gas carbónico y por
el descenso sensible de temperatura del mosto, fácilmente
apreciable con el auxilio de un termómetro ordinario.

Cuando el vino que se quiera trasegar esté todavía tibio 0
templado y contenga una pequeña cantidad de azúcar, la ope-
ración del trasiego deberá practicarse en contacto del aire,
que facilitará la transformación del azúcar en alcohol: En este
caso se da salida al líquido por la parte inferior del recipiente,
recogiéndole en una gran tina, desde donde se trasvasará a
los nuevos recipientes, por medio de jarros, cubos o bombas.
Si la temperatura del mosto fuera todavía elevada en el mo-
mento del trasiego, convendrá efectuar éste al abrigo del aire,
para evitar el dc;sarrollo de ciertos fermentos perjudiciales.
Puede tambi^n ocurrir que el vino est^ frío en dicho momen-
to: en este caso podrá evitarse, ca^i por completo, el contacto
del aire co q el mosto fermentado aplicando el tubo de la
bomba al ori(^cio de salida del recipiente y haciendo que el
otro tubo penetre hasta el fondo del nuevo envase.
, ^lhora bien: cuando se trate de grandes cantidades de vi-
nos comunes, los trasiegos se efectuará q por medio de bom-
bas, mientras que para los finos, que se trasvasan general-
mente a toneles, la operación se llevará a cabo con ayuda de
tubos de caucho o mangas de lona.

Despuí;s de extraído el vino, quedan en los recipientes dc
fermentación las heces, y para separarlas del fondo de aqué-
llos, deberá obrarse con prudencia para evitar la accióu mor-
tífera d^l gas carbónico que pueda existir. Siendo una precau-
ción imprescindible en este caso, como es sabido, el introdu-
cir de antemano una luz, y, er. el caso de apagarse, airear
fuertemente el recipiente antes de penetrar en él.

MADRID. -Sobrinoe de la Suc. de M. Minuoea de los Ríoa, bIiguel Servet,lS.


